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Toda Corresponden
cia dobe de ser di
rigida a la Direc
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ÓRGANO OFICIAL DE LA FEDERACIÓN ORRERA LOCAL

AÑO IL—NÚMERO 85.—CALLE BULNES (CHILE) (A los socios en cl campo so reparte gratis)
-i-

UESTRO
DEBE H

1S.1 T 1 C O TT f^ f*\ k'e (luí* soportamos por sansa) ¡Siempre habrá ''pobres entre
I l \J EL O L t\ KJ de la ignorancia de la gran ma- nosotros! Es decir, siempre ha-

yoría del proletariado. j brá en el mundo quien carezca

El deber de todo hombre, es de lo nocesario. Siempre habrá

propagar sin descanso, entre sus quien carezca de alimento para
^_ compañeros de trabajo la nece- restaurar sus perdidas fuerzas,

sidad que hay, que es, el orga-. de casa y vestidos para defen-
Los gobiernos, para mantener nizarse, para que todos unidos derse del rigor de las estaciones,

al pueblo sumido en la ignoran- podamos conquistar nuestros de- de insti ucción y ciencia para de

cía, se valen de las llamadas le- rechos, como creadores quo so-
' sari-ollar sus facultades intelec-

yes obreras que aparentan apor- mos de todas las riquezas y pro- tuales.
tar beneficios a los trabajadores; ducción.

pero analizándolas en todos sus

detalles, no se precisa ser de
mucha inteligencia para consta
tar que desvirtúan la apariencia,
porque, en vez de proteger ai
obrero, lo q»e hace es, esclavi
zarlo más aún de lo que está,
porque estas leyes, nos atan más
al yugo feroz y hacen que nos

odiemos para que restrinja la
solidaridad. . I

Solamente fijándose en los in
dividuos que. se ocupan de «fa- nita ha de ser necesariamente
bricar» leyes obreras, veremos irrefutable por la lógica humana.
como éstas no pueden ser tales, Si ¡a razón lo refuta, sucede-

porqué estos individuos, son de rá una de dos cosas: o la reveía
lo más corrupto de la sociedad, ción es falsa o sus enseñanzas

Son enriqui cidos por el trabajo son inaplicables.

.Trabajadores, id a las filas!
¡A la Organización!

.0:

Los pebres
de dios

Un código de moral revelado
al hombre por la sabiduría infi-

¡Fatídica profecía!
¡Siempre habrá pobres entre

nosotros!
Es decir, siempre habrá quie

nes vivirán fuera del
?
derecho

natural, consistente en la legíti
ma posesión de la parte que le

Temitas
transcendentales

LA SOCIOLOGÍA

La sociología, o sea: la «cien
cia sobre la vida y evolución de
las sociedades», no es una cien
cia que tenga la certeza de los
números, pues es una rama de
estudio infinito, que infinitas va

riantes tienen los desarrollos de
los pueblos.

Considerarla, como . ciencia
exacta, o matemática, es negar
la evolución de las sociedades o

ajeno, directa, o indirectamente y ¿Es irrefutable la moral cen

se ocupan, como es natuial, de tenida en el Evangelio?
proteger sus rapiñas para que Si se examina esta proposición
los despojados no recuperen lo desde el punto de vista de la

que han creado a fuerza de tra- sociología, prescindiendo de otros

bajos brutales y excesivos. muchos puntos de vista, hallare-
Las mejoras morales y mate- mos uua negativa germinante y

riales que, basta ahora tenemos, categórica.
han sido conquistadas a fuerza Contra los tristes efectos de
de cruentas luchas que nos han las injusticias sociales recomienda
costado la pérdida de muchos el Evangelio la caridad, no co

abnegados compañeros, que ban rao virtud transitoria, sino como

ofrendado su vida para el triun- una práctica permanente: Jesús
ío de la causa proletaria. Estas profetiza que siempre habrá po-
inejoras, han sido ai raneadas a bres entre nosotros. Por conso

la prepotente burguesía que, pa- cuencia, el bueno ha de ser ca-

rapetada en sus mercenarios— ritativo hoy, mañana y hasta el

policía, ejército y jueces—nos fin del inundo; y tanto es así,
han costado hambres, pérdida de que, preguntado el Maestro quó
vidas y de libertad. Así es que, es necesario para alcanzar el pre-
es doloroso que nos dejemos mió señalado a los justos, res-

arrebatar por estos parásitos de ponde: — despojarse de todos
la sociedad que nada produ- los bienes terrenos y repartirlos

los pobres.

corresponde de) patrimonio uni- creer que la sociedad es kun pon
tón en la vida. Es más: es enca

sillar la vida, limitar el progreso,
poner cercos a las aspiraciones
elevadas de Ja humanidad. Que
para ser una ciencia de exacti
tud, tendría que decir: la socie
dad, en tal o cual fecha, se de
senvolverá así y así vivirá. Y
esto, ¡oh, sociólogob-matemáticos!
es imposible.
Está, la sociología, tan peque

ña, como la misma ciencia, por
que, ¿quién puede osar decir
que la ciencia llegó a la perfec
ción? ¿Acaso, lo que hoy llama
mos un progreso en la ciencia,
no será mañana considerado co

mo un atraso?
La sociología sigue los desa

rrollos de la sociedad, y, claro
está, no puede hacer juicios
exactos del futuro de ^los pue
blos. Los pueblos marchan a la
libertad, y, la libertad, es expan
sión como la vida. Poner t lími
tes a la 'libertad, es como darle
principio o fin a la vida. !La li
bertad no tiene muros; como la
vida es eterna!
No podemos ser intrusos en

el futuro de la humanidad, ni
podemos, sobro las actuales ba-

versal, y por consiguiente siem

pre habrá expoliadores, tiranos
y explotadores. ■

¡Y esto lo dice un Dios que
todo lo sabe y todo !o puede,
y que con todo su poder y to

da su sabiduría ha creado el mal
en e! mundo, le deja subsisten
te, y para remediar su torpe
conducta recomienda la caridad!

Si eso es dios, razón tuvo
Proudhon para decir: ¡Dios es el
mal!
Pero la profecía divina no se

cumplirá; tiene en su contra dos
fuerzas poderosas, más podero
sas q' esa divinidad que, pudien
do evitarlo, crea los males para
dar lugar a que se ocupen en

algo los caritativos; esas dos fuer
zas son: el Progreso y la Cien
cia; si eso no basta, aún puede
añadirse: la bondad liumana.
El progreso conduce a la hu

manidad por la perfección relati
va a la perfección absoluta; la
Ciencia lleva sus luces al cono
cimiento, y por consecuencia al

aniqui'amiento de todas las cau

sas del mal, y la bondad huma
na que ha salvado los límites
de las bárbaras sociedades primi-

cen; y sin embargo, tienen lo entre

supór'íluo, y para derrochar el di- 1 ¿Quó es el pobre? Doy la res-
_

ñero que acumulan, a cambio puesta contenida en el primer ni en la dominación teocrática

del producto de nuestras' ener- diccionario que tengo a mano: de la edad media seguirá su

gías «nos mezquinan», para dar- uu hombre necesitado, meueste- • marcha incesante, y con la so-

nos una ínfima parte de ese pro- roso, desprovisto de lo necesario.
f ciología hallará teóricamente la

ducto. Buscan todos los medios La definición es exacta: . despro-
'

sociedad justa, y con la reyolu-
l'ijaos en ción destruirá todos los privile-

tan terrible
de lo nece-

tivas, que no pereció en el rógi- ses de vida, trazar regímenes de
men de las castas, ni en el tras- • convivencia. ¡Que inmensos e in-
torno de las conquistas, y de ¡finitos movimientos no habrán,
las irrupciones de la autigüedad, en la vida, cuando

L
todos conci

ban el trabajo como un placer,
cuando todos se respesen mu-

ducto. Isuscan toaos jos mearas ¡sa aennicion es exacc

(¡ue están a su alcance maquia- visto de lo necesario.
vélico, para que sea lo más re- U significación de ta

ducido posible. ■ frase. El que carece d
Nuestro deber es, combatir sario no puede vivir, porque lo

con todas nuestras fuerzas la in- necesario no es supórfluo, ni lo
moralidad corruptora do las pes
tes burguesas que nos azotan
con su fuerza coactiva para so

meternos a esa explotación terri-

accidental ni condicional; es lo

imprescindible, la circunstancia
esencial de la vida, fuera de lo
cual sólo se halla la muerte.

gios, y contra i a previsión y la
voluntad do Dios establecerá la
libertad, la igualdad y la frater
nidad, y acabarán los pobres en

tre nosotros.

ANSELMO LORENZO.

tuamentey vivan como seansus

gustos y deseos! i

. Y la sociología, compañeros,
eso no puede determinarlo. La
vida humana, tan compleja es,

que no hay talento posible, ni
lo habrá, que sobre ella pueda
hacer ciencia exacta, numérica.

(Pasa a la 4.a Pág.)
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De HERMINIA KRr.MA.MA

í

(Conferencia leída en la
velada organizada por el
Centro Nuevos Caminos,
en Avellaneda, Buenos
Aires, el 28 de Junio
pqdo.)

(Conclusión)

Sí, yo comprendo muy bien

que a veces |as mujeres de los
obreros llevan sus manos con de

sesperación a su cabeza o aprie
tan sus puño? amenazadores an

te la desgracia que las acecha....
Yo só muy bien que la sonri

sa del optimista se hiela en los
labios ante el grito de hambre
de los hijos que piden pan...

Yo só muy bien todo eso.

Pero, si ia mujer no pone un

gesto de esperanza en ese cuadro
sombrío, ¿cómo infundir al hom
bre un poco de serenidad?
He visto, a veces, en misera

bles hogares, quedar el jefe sin

trabajo.
Día a día, al caer la tarde, ese

hombre que ha caminado y gol
peado en muchas puertos en

busca de trabajo, llega a su casa

desalentado y taciturno. ¡No en

contró trabajo ese día tampoco!
Y ahí en su casa, al lado de

los suyos — donde si falta pan
no debe de faltar uu poco de

piedad y cariño para ó1 — en

cuentra una mujer que le grita
desde la puerta:
—¿Nada? ¿No encontraste na

da hoy tampoco? ¡Dios mío!
¡Qué vamos a hacer! ¡Debemos la

pieza, el pan, la carne!
Sí, ya sabe el hombre todo

eso, pero no puede remediarlo.

¿A qué su mujer se lo recuerda?

¿A quó agrega a ese dolor el es
pectáculo de su desesperación?

■—¿Qué vamos a hacer ahora?
No; ella es la que debe levan

tar ese espíritu agobiado y de
cir:
—Mañana será... ¿Quó impor

ta un día más?

¿Creen acaso las mujeres que
ellos no sufren? ¿Ignoran que el
llanto de los hombres, si no se

traduce en lágrimas, cae al cora
zón como gotas de plomo?

¿Han visto las mujeres nada
más conmovedor que un hom
bro di superado?

Otras veces he dicho — y ¿poi
qué no he de repetirlo esta no

che? — que en el fondo de la

copa do alcohol que un hombre
lleva a sus labios, hay un ros

tro de mujer...
Cierto que la miseria engen

dra alcoholistas, pero muchas
voces los lleva a la taberna, su
mismo aislamiento, la convicción
de que está solo, incompreudido
dentro de su misma casa, rodea
do de su mujer e hijos.
El vicio de la embriaguez se

contrae generalmente en la ju
ventud.
Y entonces, ¿cómo hay muje

res que siendo jóvenes, se dejan
arrebatar un hombre por el al
cohol?

Ella, «la compañera ideal», ve

la perpetuamente sobro el cora

zón de su camarada.
Donde cree que hay un peli

gro, «lli está ella con la fuerza
de su amor para alejarlo.
Si nota en el hombre inclina

ción por el vicio, esa mujer que
sabe comprender las debilidades
humanas, se alza sobre su dolor
y pone todo su empeño en sal
varlo, i

Estará siempre los días de pa
go a la puerta del taller donde
él trabaje, vestida con sus mejo
res ropas y lo más linda que pue
da, esperándolo, para tomarlo
dol brazo y llevarlo suavemente
a pasear por ali í , los dos juntos
o de la mano de loa cbiquitos
que van a buscar el papá.

Sí, porque «es. fatal»: si ese

hombie que sale del trabajo can

sado y maldiciendo de su yugo
piensa en el horror de su casa,
donde encontrará una muj'-r su
cia y desgreñada que grita y
golpea a unos chiquitines sucios
también, entre el humo do la co

cina y i-l frío que entra por los
cristales rotos de la ventana, en
tonces ese hombre retarda la lle

gada a su casa, y se detiene en

el almacén, donde junto a un

vaso de rica bebida tiene com

pañeros que ríen en un ambien
te tibio y agradable.
Por eso decía que en el fon

do de cada vaso de alcohol está
el rostro de una mujer, y que si
las mujeres fueran más compa
ñeras, más comprensivas, más

humanas; si tuvieran siempre
una sonrisa a flor de labio y un

canto en el corazón: si fueran

capaces de reír ahí misino don
de la boca se contrae para llorar,
dispuestas a ahuyentar el dolor

y la miseria, habría en el mun

do menos desgraciados que bus
caran en el aguardiente el calor

y la energía que no supo darle
una mujer.

Pero nada ha de conseguirse
si todo no se basa en el amor.

Y la mujer ideal ha de ser

más que optimista y fuerte y
buona: ha de ser «justa».
Ser justa significa saber vivir

la vida que uno «ha querido»;
desprenderse de prejuicios; olvi
darse del «quó dirán»; alejarse
de las normas do vida que im
pone la sociedad, hecha de hipo
cresía y mentiras, para ser mu

jer de una pieza, fuerte y cons

ciente, responsable do su liber
tad, para no caer en el liberti

naje ante sí misma, y no ante los
otros.

Ella sabrá afianzar su «dere
cho» de porsona, imponiondo la
voluntad do su conciencia a la
tiranía de los demás.
Y as!, eligiendo su compañe

ro, de vida, rodeándose de' seres

que le sean gratos, costará poco
ser la mujer ideal.

Sí, «la mujer ideal» es la que
facilita la vida del amado, la que
no es obstáculo para el logro de
sus ambiciones, la que no es zar

za espinosa que hiere ni piedra
que lastima, sino clara fuente do

agua fresca y pura, o musgo sua

ve y perfumado.
Esto es algo, solamente algo

de lo que pienso sobre el tema.
Pero me canso de escribir, y so

bre todo temo ya estéis demasia
do cansados de escuchar.

¿Habré logrado con estas os

curas líneas hacer entender mi
pensamiento?
¿Habré interesado al auditorio?
¿Habré dejado conformes a es

tos compañeros entusiastas que
tanto trabajan en «Nuevos Ca
minos»? Yo les pido me perdonen
si defraudo esperanzas...
Los aplausos que tributaréis—

gustando o sin gustarlo que he
escrito, ya que a veces se aplau
de por costumbre—no los oiré

yo.
Serán para quien lee.
Desde mi pobre piecita donde

acaso ea este mismo momento
me inclino sobre el papel escri
biendo palabras de amor y com

prensión, yo me sentiría satisfe
cha, feliz, si supiera que «una»

sola de vosotras lleva algo en

su corazón de lo que yo he di

cho; si uua sola de vosotras des

pierta mañana con un raro anhe
lo de ser mejor que ayer y que
hoy, más serena, más consciente,
más comprensiva y más tierna.
Sí, desde mi mesa de trabajo,

yo — que soy tan poquita cosa—

me sentiré grande y fuerte, con

las alas más amplias y los idea
les más altos, si só que una so

la — madres, esposas, mucha
cheas que me escucháis — se

propone firmemente:
—Yo seré amiga de Herminia

Brumana, esa amiga desconocida
que me habla. Yo seré la mujer
ideal, porquo facilitaré la vida
de los seres amados.
Nada más

T$r-
La cuarta

RKiowliolaLW.W.

(Estracto de los acuerdos de
este acto)

I Del 1 .o al 4 de Enero del co
rriente año se celebró en la ciu
dad de Concepción la Cuarta
Convención Regional de la Aso
ciación de Trabajadores Indus
triales del mundo, (I. W. AV.).

I Acreditaron delegaciones: ,el

Consejo de Relaciones de la I.
AV. AV., y las siguientes Uniones
Locales: Santiago, Valparaiso,
San Antonio, Concepción, Ran
earía, Talca y el Departamento
Femenino de la i. \Y. VV. de
Concepción. En carácter informa
tivo fueron aceptadas también las
delegaciones de las organizacio
nes siguientes: Unión Sindical
Obrera de Magallanes, Unión In-
dustrial dt-! Cuero y Unión .de
Empleados de Hoteles de Con
cepción.
Después de las resoluciones

de estilo para la constitución de
la Mesa y nombramiento de co

misiones informantes, se dieron
por aprobadas las siguientes mo

ciones:

LAS LEYES SOCIALES

Luchar por la abolición total
del Código del Trabajo y del
Carnet obligatorio; porque las

leyes sociales, si no son defen
didas por los trabajadores no se

cumplen; y si son cumplidas por
la unión y convicción de los tra

bajadores, no son leyes, son con

quistas de la organización obre
ra; luego, el Estado y sus lejras
son instituciones inútiles y para
sitarias que deben abolirse para
concluir con la empleomanía fun
cionaría y con la leyenda de las
virtudes mejoratívistas de la ley
y del Estado. Por esto la Con
vención acuerda invitar a las
Uniones Locales a crear un mo

vimiento de oposición llamando

y cooperando con las organiza
ciones en esta campaña.

CONFLICTOS INTERNACIO-
NALES

— I. AV. AV. considerando que
los conflictos internacionales son

el reflejo del estado de inciviliza-
ción de los pueblos, circunstan
cia que aprovechan los mercade
res que mantienen la competen
cia internacional y los que tra
fican con los elementos de muer

te; que todo conflicto guerrero
está en pugna con los sentimien
tos humanitarios inherentes al

hombre, acuerda hacer un lla
mado a todos los hombres de
sentimientos generosos para que
realicen una intensa propaganda
a fin de mantener un estado de
ánimo en los pueblos que deter
mine a los gobiernos a dirimir
sus llamados conflictos interna
cionales por medios pacíficos.

PROCREACIÓN CONCIENTE

— La Convención, consideran
do que la procreación inconscien
te e ilimitada, hija de la igno
rancia sexual t>n que viven los

trabajadores, determina el au
mento de brazos, y on conse

cuencia la reducción de los sala
rios y el aumento de horas de

trabajos, y en seguida propor
ciona carne barata de fábrica, de
cuartel y de prostíbulo a los ex

plotadores del pueblo, acuerda
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hacer una intensa propaganda
en pro de las ideas ueomalthus-
tanas o sea la procreación cons

ciente y limitada entre la clase
trabajadora.
Finalidad de la L AV. AA7.

—Dada la pobreza de ideales, la
desorientación social existente y
los enredadus sofismas autorita
rios y políticos predominantes;
el sindicato debe ser escuela pa
ra la mayor comprensión ds una

doctrina emancipadora y recono

ciendo que cl ideal libertario es

el único que está libre de las

sorpresas reformistas y autorita
rias ya que vá impulsando con

su acción desde el individuo la
gran obra libertaria de los hom
bres y los pueblos.
La Cuarta Convención reafir

ma el acuerdo de la Tercera
Convención que dice: Teniendo

presente el fracaso de las doc
trinas autoritarias, lo fugaz de
las conquistas de orden económi
co, y la desviación que han lo

grado provocar en las lilas del

proletariado los sofismas políti
cos y reformistas, declara que
lucha y organiza para marchar
resueltamente hacia el comunis
mo anárquico.
— Se tomaron también los si

guientes acuerdos.
— En vista de .la campaña

que se hace contra la I. AV. W„
no por medio de la discusión ra

zonada y serena sino por medio
de la calumnia y de la intriga, la i

Convención acordó desatender- 1
se de esta campaña, y dedicar a

la propaganda las actividades

que podrían distraerse en com

batir esta inuoble tarea.
— Eu causar el movimiento de

los arrendatarios hacia una prác
tica onti-reíormista y anti-legali-
taria.
— Estrechar relaciones con la

Asociación Internacional del Tra

bajo do Berlín.
— Cooperar activamente a la

imprenta del Departamento de
Transportes Marítimos, y a su

vocero «La Voz del Mar».
Mantener en todas sus partes

El pacto de solidaridad con las i

organizaciones autómatas que se ¡

aprobó en la 3.a Convención que
dice:
l.o Que la I. AV. VV. mantie

ne la organización por industria.
no obstante las organizaciones
gremialistas o personales do fá
bricas, faenas u organizaciones
educacionales, sumadas alos De- 1

paitamentos Industriales de laj
I. W. W., formarán con delega- j
dos proporcionales do su seno,
las -uniones locales,

2.o Por lo tanto la J. vv. w.

no propondrá exclusión de méto
do alguno de agrupación y co

bijará en su seno a todac las or

ganizaciones que estén de acuer

do con la Acción Directa como

medio de lucha para destruir ti
estado político y sustituirlo pol
lina Asociación libre de produc
tores.

3.0 Queda entendido que to
dos los Departamentos Indus

triales, las sociedades gremialis
tas en resistencia; los porsonalos
do fábricas o faenas y las organi
zaciones educacionales que com

pleten las Uniones Locales, soián
autómatas en su rodaje interno

y la cooperación a la Cnión Lo
cal quedará al criterio de ellas.
— Celebrar la Quinta Conven

ción Regional los días 24. 25 y
26 de Diciembre de 192G, en la
ciudad de Antofagasta.
— Acceder a lo solicitado por

los compañeros I. w. w., del
Ecuador de enviar un delegado
do propaganda a esa región.

~:0:-

El dinero, Soberano ato-

Dinero y Justicia es igual

Allá, por el año 1916, un cri
minal aspirante a burgués, pro
tegido por sus acaudalados pa
rientes 'y connacionales, dió
muerte a un obrero afiliado a

nuestra Organización, Pedro Zú

ñiga,(Q.E.P.D.). El nombre de ese

asesino es, Avelino A'ásquez. Este
tipo, bien conócela justicia, él,
sus connacionales y parientes adi
nerados, han dicho y lo han he
cho, matar a un obrero chileno
es como matar a un animal cua

lesquiera; basta tener cinco mil

pesos.
Muchos lectores dirán que es

una torpe calumnia y deshonra

para la justicia del país; pero,
de la verdad comprobada nadie

pod"-á evadirse.
El asesino A'ásquez, mató a un

obrero y dijo que con cinco mil

pesos lo pagaba. Pues bien, no

¡e costó cinco mil, se equivocó,
le costó algo más, ocho años
de presidio. Lo único q' consiguió
con cl dinero «fué» salir tran

quilamente del Territorio para
ir a asesinar a otro, si puede.
No hace mucho fué denuncia

do por un tal Bahamonde que,
en compañía con otros de la mis
ma calaña, lo habían sentenciado
a muerte ai no les dejaba el
campo. j
Fué capturado, no haee*mu-

cho tiempo, ól y otro de las
mismas costumbres y malos ins
tintos. Ahora está en libertad in

condicional, la muerte y conde-!
na de años antes, está arreglada
muy bien, y en pocos días.
Lo único que siente este mag

nate (digo éste porque es pri-
de los señores Vasquez) son los
veinte mil pesos que le costil
el viaje.
El otro pobre diablo de Álva

rado quedó en la cárcel por que
no tiene un cinco para pan si

quiera.
¿Esto es justicia?
El que tiene plata mata y ta

pa con i-ramas y el que no tiene

nada, el que vive del producto
de sus energías ese es el que
liona las cárceles.
Un perro cualquiera, teniendo

plata, levanta una calumnia a un

obrero y a éste lo secan en las
celdas de una cárcel.
Las calumnias inforidas por Igle

sias, Callaban, Marino y Miohae-
li, quo ya no existe, porque sus

infamias lo obligaron a quitarse
¡a vida,- tuvieron presos a cua

tro honrados obreros y hasta la
fecha los siguen molestando ¿poi
qué? porquo los infames tienen
dinero, dinero que han explota
do a los mismos de la gran ma

sa de los calumniados.
Con esta prueba evidente de

lo que es justicia, protestaremos
hasta donde nuestra voz sea oí
da.

¡OBREROS
¡¡REACCIONEMOS!!

Es doloroso lo que sucede en
'

los campos, en las estancias Ma
gallánicas; los obreros que ayer
fueron fervientes organizados,
camaradas convencidos de los
beneficios que les reporta la or

ganización de resistencia, a la
que deben las mejoras que ac

tualmente se goza en los estable
cimientos ganaderos de la cam

piña; éstos, se han largado com

pletamente a «flojos», no hacen
nada, no aspiran a nada y, en

cambio, poco a poco van cedien
do campo a las exigencias délos
administradores.

! No hay más que tender la vis
ta hacia las estancias para ver los
destrozos que hace ese desáni
mo; reina una apatía tan grande
por nuestra propia causa, por
nuestras cosas. Muchos nos he
mos preguntado: ¿Este será el
resultado de tantos años de lu
cha? ¿Esta es la Organización
que sostuvo tantos, tan grandes
épicos encuentros con la clase

patronal? Tantas huelgas gene
rales de coita y larga duración,
amén de muchas contiendas y
embates parciales, debido a todo
eso se elevaron las condiciones
de trabajo a un grado mejor en

el sentido económico y el de im
poner más respeto para con los
obreros.
Ahora, volvemos a tiempos ru

tinarios, se ve el repetir del sal

vajismo y abusos antagónicos. Ya
nada se respeta. Los patrones,
compenetrados de la frialdad de
los obreros, van quitándoles una

a una las mejoras que tantos sa

crificios costara obtonerlas, y
quo hoy se dejan arrebatar sin 6l
menor gesto do resistendía.
Todo esto pasa por culpa nues

tra; y muy nuestra, porque no

nos preocupamos de protestar
contra esa inercia, esa apatía de
los camaradas de campo.

Muchos hay que se pasan ha
blando de pelotas y de dar pa
tadas, de baile tal o de tal cual,
do la cantina tal y del club fu
lano que es compuesto de un

elemento asi, en fin, tonterías.
Estas candideces, las discuten
con todo entusiasmo, como si les
lloviera el pan del ciclo; pero
hablar de que los burguesas o

administradores de las estancias
que hostilizan a los camaradas
tal o cual, que los despiden por
que son organizados o porque
un crumiro cualquiera los calum
nia !Que esperanza! Eso nó...
que pierda oí tiempo, se muera

de hambre otro compañero, eso

no importa, no vale la pena per
der el tiempo.
¿No comprenden?... ¿Por quó

no han de ser todos y nó uno

el que aporta buena voluntad y
esfuerzo en pro del beneficio
común?

¡Mediten, compañeros, que el
resultado de vuestra inercia y
de vuestra pereza, produce una

ola bravia que azota cruelmente
a toda nuesíra Organización; y
que, aumenta día tras día el ri
zo envolvente...!

¡Evitémoslo! ¿Cómo? ¡Reaccio
nando con toda decisión!

Es hora entonces que todos
vayamos a las filas de la Orga
nización, procurando por todos
los medios de aunarnos con

nuestros camaradas del campo
para velar por el bien estar de
ellos y de todos en general.
¿A dónde están esos rebeldes

que señalaban la ruta del maña
na de estancia en en estancia?
Aquel núcleo de entusiastas de
be rehacerse de nuevo; aquellos
que hacían respetar sus derechos
y los del compañero vejado, esos
deben resurgir con más brío,
con más intrepidez, formar ei
frente para seguir con toda con
ciencia en ia arena del combate.
¡Reaccionen camaradas del cam

po! procuremos otra vez formar
ese block indestructible, — La
Unión — que es el fantasma
del capitalismo Magallánico.

Compañeros: ¡Reorganicemos
el campo! Emprendamos una.

campaña tenaz, con toda activi
dad, para atraer a los apáticos
compañeros, y asi, logremos nue

vamente imponer nuestro res

peto como fuerza organizada, .

libertaria y revolucionaria.

RLAM.

No imitemos a los niños cu

yo mayor placer es el medirse-
Porqué no hay unidad de me

dida aplicable al espíritu de los
hombres. No se mide el infinito.

En un medio conveniente un

hombre vale lo que otro. Las fa
cultades se armonizan; los indi
viduos se engranan, las diversi*-
dados forman el todo.
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(Do la l.a Pág.)

RESPONSABILIDAD

forjarse un ideal, es forjarse
una personalidad. El hombre que
siente un ideal, de ól no puede
abstraerse. Cuando el ideal se ha
hecho una segunda naturaleza
en el hombre, todos sus actos
están con él en concordancia.
Si abrigamos una idea liberta

ria, una idea que no admite des
potismos ni arbitrariedades, una

idea de respeto a los hombres,
lógico es que nuestros actos y
nuestras vidas sean ejemplo de
ella. Y los anarquistas, esto so

mos, es decir, ejemplos de nues

tras ideas. Si nuestras vidas, son

contrarias a las ideas que profe
samos, dejamos de ser anarquis
tas. De aqui, para nosotros y
los hombres sinceros, anarquis
tas son todos, o somos todos ¡
aquéllos, quo ajustamos nuestros
actos a las ideas.
La responsabilidad, consiste,

en obrar conforme a las ideas y
sentimientos que se tenga. El
hombre que piensa o siento dis
tintamente de como actúa, es

irresponsable. Asi, es responsa
ble el individuo, cuando aspira
a un régimen libre, y sus actos
son contrarios a toda práctica ex

plotadora y dictatorial.
Y el hombre que tiene respon

sabilidad, es digno de su perso
na, cuando expresa sus ideas y
sentimientos, a pesar que todos

u en su contra.

r>. .a..

La canalla es

siempre canalla

Abusa de la bondad
de los organizados

¡Sigue el teatro do la farsa!
El maniquí lamoso de la usura—

Manuel Iglesias— empresario del
Apolo, él y las destacados ene

migos de la clase obrera, de
quienes le matan el hambre.
Ni la indiferencia, el silencio

lo saben aprovechar los sinver

güenzas.
Sabe el pueblo ya, que Iglesias

no es el hombre do bien como

se tilda, ha sido un miserable,
un ruin, para con ios producto
res, de los auales el vivo. Neis

destrozó nuestro material bio
gráfico y nos usurpó muchas
cosas de nuestro local y nos ne-

gó hasta ei arriendo de los últi
mos meses.

Con todo esto: estábamos can

sados de enrostrarle su in la

mia, lo habíamos dejado en vis
ta que es el prototipo do los
cara dura. Aprovechando este si

lencio-' y por envidia al otro em

presario so manifestó, descarada
mente, de volver a embromar y
joder a los obreros porque han
arrendado el Teatro, que lo hace
una buena retirada de los in
cautos que caian a sus garras de
fiera ansiosa.

¡Estás en un equívoco pobre
diablo!
A los obreros ni a la Organi

zación le harás nada más que lo
que has hecho.

~:0:w

IDoctririarias

ción de las necesidades físicas,
morales, intelectuales y afectivas
del conjunto de hombres y mu

jeres que viven en sociedad.
I Toda sociedad humana que no
'

so ajuste a esta norma no es so

cialista.1!

DEFINICIÓN DE
ISMOS

VARIOS

Me voy a permitir hacer al

gunas definiciones, que no só si
estarán en completo acuerdo con

los que nos dan en grandes o

pequeños textos los teóricos o

teorizantes de la Revolución So
cial.

Hago estas definiciones por
que se mo antoja, y estoy dis

puesto a perdonarle la vida a '^to
do el que no quiera aceptarlas.
Sin embargo, yo seguiré cre

yendo que mis definiciones son

«claras, precisas y satisfactorias»,
como pide el filósofo Agustín
Hamon en uno de sus más aplau
didos libros escritos para fijar
el criterio revolucionario: «Socia
lismo y Anarquismo».

Francisco Pezoa

SOCIALISMO

Sistema Social en que la pro
piedad está socializada. Doctrina
social relativa a la socialización
de la propiedad.
Toda fo'-ma de organización

social en que la propiedad de la
tierra, de los medios de produc
ción, de consumo y de cambio,
pertenezcan no al ¡[individuo si
no a la sociedad, al conjunto de
los individuos, es una forma so

cialista.
Esta forma social es suscepti

ble' de tener las más variadas
moralidades y características.-
Desde las más autoritarias, como
las comunidades religiosas, el
Imperio de los Incas deí Perú y
el Soviet de Rusia hasta las más
libertarias, como ias colonias co

munistas que formaron los anar

quistas del ¡lasado siglo en Euro
pa y América.

Para que una forma social pue
da llamarse socialista es necesa

rio quo ningún individuo soa
duefio con derecho ilimitado, so
bre una parte o el todo de los
bienes sociales; de quo constitu
ye el haber de ia colectividad, la
tierra, en primer lugar, y en se

guida las cosas hechas por la ma
no del hombre para la satisfac-

PENSAMIENTO

A medida que el hombre avan

za en edad, diserta más sobre
la amistad, pero la conoce menos.

El viejo no tiene amigos más

que entre los muertos o entre
los vivos cuyo pies tropiesa con

el borde de la tumba. Para los
hombres maduros la amistad no

es más qne una palabra de con

veniencia, el ajuste de dos intere
ses, la asociación de un superior y
de un inferior. La amistad uo

es posible más que entre hombres
libres y apartados de los intereses
civilizados, que dividen tanto más
cuanto pueden unir. En cualquie
ra otra condición, es el velo que
oculta al picaro, el hilillo que
prende el embuste, el purgatorio
de una sociedad cu}-a familia

' es el invierno.

Folletos
En la Secretaria de la Organi

zación Obrera encontrarán los
folletos «Elementos de Sociolo

gía», por el camarada Juan
Mondaca.

En. esta.
Imprenta

Se desea saber el domicilio de
Alfredo Cossio.
Rogamos a las personas que

sepan donde se encuentra, nos

comuniquen o le den noticias que
en esta Imprenta hay asuntos

que le interesan,

rIEI Esfuerzo'
El precio de suscrición es el

siguiente:
Por un aflo 10.—
'' seis meses 6.—
" trimestre 3-—

m

Biblioteca
La Organización tiene abierta

la Biblioteca los días Miércoles
de cada semana desde las 8
hasta las 11 P. M.

El Bibliotecario.

l)i>. SANTIAGO TORO LORCA

— Abogado —

Punta Arenas, Calle Chiloé
1044, al lado del Registro Ci
vil.

— Consultas gratis de
10 a 12 a. ra., y de 1 a 5 p. ra.

Preferente acogida para los
obreros.
Procurador D. Luis A Covallos

IJE«P)l©áL

Pone en conocimiento que
sus reuniones se efectuarán
todos los Miórcoles a las 8 p. m.

El Secretario General.

SINDICATO DE

Tendrá reuniones el l.o Do

mingo y el último de cada mes,
a las 2 P. M.

El Secretario.

SINDICATO DE

Este sindicato tiene reuniones
el 2.o y el últiura Jueves de
cada mes, a las 8 p m.

El Secretario.

SINDICATO DE JENTE DE
I PLAYA

Se pone en conocimiento de
todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los corapafloros que no

asistan a las reuniones se les
castigará en el Sindicato.
Pone en conocimiento de sus

afiliados de este Sindicato que
sus reuniones se efectuarán el

primer y el Tercer DomiLgo,
de cada mes, a las 9 a. ni.
—El Directorio se reúne el

primer y tercer Sábado do cada
mes a las 8 p. m.

El Secretario.

SINDICATO DE TRABAJADO

Pongo en conocimiento de
todos los componentes de este
Sindicato que por acuerdo últi
mo, sus asambleas, desde hoy
en adelante, se llevarán a efec
to los dias Domingos a las nue
ve A. M.
Puntualidad en la hora.

El Secretario.

J!\

Este sindicato tiene reuniones
los dias l.o y 15 de cada mes

a las 2 p. m.

El Secretario.
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